
 

El Señor es compasivo y misericordioso. 
 

� Bendice, alma mía, al Señor, 
y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, 
y no olvides sus beneficios. 
 

� Él perdona todas tus culpas 
y cura todas tus enfermedades; 
él rescata tu vida de la fosa 
y te colma de gracia y de ternura. 
 

� El Señor es compasivo y misericordioso, 
lento a la ira y rico en clemencia; 
no nos trata como merecen nuestros pecados 
ni nos paga según nuestras culpas. 
 

� Como dista el oriente del ocaso, 
así aleja de nosotros nuestros delitos. 
Como un padre siente ternura por sus hijos, 
siente el Señor ternura por sus fieles. 

 

 El Señor habló a Moisés: 
 «Habla a la asamblea de los hijos de Israel y diles:  
 "Seréis santos, porque yo, el Señor, vuestro Dios, 
soy santo. No odiarás de corazón a tu hermano. Re-
prenderás a tu pariente, para que no cargues tú con su 
pecado. No te vengarás ni guardarás rencor a tus pa-
rientes, sino que amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
Yo soy el Señor."» 

 

 Hermanos : 
 ¿No sabéis que sois templo de Dios y que el Espíri-
tu de Dios habita en vosotros? Si alguno destruye el 
templo de Dios, Dios lo destruirá a él; porque el templo 
de Dios es santo: ese templo sois vosotros.  
 Que nadie se engañe. Si alguno de vosotros se cree 
sabio en este mundo, que se haga necio para llegar a 
ser sabio. Porque la sabiduría de este mundo es nece-
dad ante Dios, como está escrito. «Él caza a los sabios 
en su astucia.» Y también: «El Señor penetra los pen-
samientos de los sabios y conoce que son vanos.» 
 Así pues, que nadie se gloríe en los hombres, pues 
todo es vuestro: Pablo, Apolo, Cefas, el mundo, la vida, 
la muerte, lo presente, lo futuro. Todo es vuestro, voso-
tros de Cristo, y Cristo de Dios. 

–ALELUYA! QUIEN GUARDA LA PALABRA DE CRISTO, CIERTA-
MENTE EL AMOR DE DIOS HA LLEGADO EN ÉL A SU PLENITUD. 

     SALMO 102 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 5,38-48 
    

E n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Habéis oído que se dijo: "Ojo por ojo, diente por 

diente."Yo, en cambio, os digo: No hagáis frente al que 
os agravia. Al contrario, si uno te abofetea en la mejilla 
derecha, preséntale la otra; al que quiera ponerte pleito 
para quitarte la túnica; dale también la capa; a quien te 
requiera para caminar una milla, acompáñale dos; a 
quien te pide, dale, y al que te pide prestado, no lo 
rehúyas. 
 Habéis oído que se dijo: "Amarás a tu prójimo" y 
aborrecerás a tu enemigo. Yo, en cambio, os digo: 
Amad a vuestros enemigos, y rezad por los que os per-
siguen. Así seréis hijos de vuestro Padre que está en 
el cielo, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y 
manda la lluvia a justos e injustos. 
 Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio 
tendréis? ¿No hacen lo mismo también los publicanos? 
Y, si saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis 
de extraordinario? ¿No hacen lo mismo también los 
gentiles? Por tanto, sed perfectos, como vuestro Padre 
celestial es perfecto.» 
 
 
 

LECTURA DEL LIBRO DEL LEV¸TICO 19, 1-2. 17-18 � 

LECTURA DE LA 1… CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS CORINTIOS 3,16-23 � 
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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Amen a sus enemigos 



 

D ice Jesús en el evangelio de hoy: “Sabéis que está mandado: Ojo por ojo, diente por diente... Pero yo os digo…”   
Generalmente nuestra conducta pasa por tres etapas. En la infancia nos sometemos a la norma. Al niño se le ordena: Tienes que 

dar las gracias. Luego, condicionados por la ley, por la repetición de actos, pasamos a la costumbre. El hábito crea reflejos condiciona-
dos. El “Gracias” brota espontáneo, sin pensarlo siquiera. Pero alcanzada la madurez, se pasa de la costumbre al valor, del reflejo condi-
cionado a la gratitud honda y sincera.  
 Lo mismo sucede en nuestra conducta cristiana: ¿Por qué vamos a misa? ¿Por qué evitamos el pecado? ¿Por qué practicamos la 
caridad? Muchos, movidos por la ley. Otros llevados por la costumbre. ¿Pero cuántos actúan conscientemente bajo la fuerza del amor?  
 Con frecuencia nos contentamos con el mínimo en nuestros comportamientos morales. Apenas lo suficiente para apaciguar la con-
ciencia, conservar el buen nombre, o evitar el castigo de Dios. La mediocridad, que nos fastidia a nivel de comportamiento social, nos 
parece más que suficiente en el área de lo religioso.  
 Sin embargo, Cristo vino para llevarnos a la plenitud. Nos invita a ir más allá: estamos llamados a un amor capaz de abrazar al ene-
migo. Los antiguos eran legalistas. A nosotros el Evangelio nos pide ser espontáneos y generosos.  Los antiguos vivían de la letra de la 
ley. A nosotros se nos ha revelado su espíritu. Anteriormente bastaba con ceñirse a lo indispensable. Ahora la medida de Cristo es un 
amor sin medida. Cuando amamos, hacemos siempre más de lo que nos toca: en el trato con el prójimo, en la amistad, en la vida de fa-
milia, en el compartir nuestros bienes, en el culto religioso. Si para mucha gente esto no fuera así, tal vez no existiría la Iglesia, ni la be-
neficencia, ni la consagración religiosa, ni la obra misionera, ni el altruismo. Ir un poco más allá es lo que nos pide Jesús. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

San Lorenzo Bai Xiaoman 
25 de febrero 

 Fue un modesto obrero, nacido China, 
que a los veinte años decidió marcharse 
a Kouang-Si en busca de trabajo. 
 Allí conoció a san Augusto Chapdelei-
ne que lo convirtió y bautizó. Desde 
aquel momento fue un cristiano fervoro-
so y gran colaborador del misionero. 
 Habiéndolo acompañado en el asilo 
ofrecido al misionero en Sy-Linn-Hien, 
fue arrestado con él y conducido al tri-
bunal, sin que amenazas, torturas o la 
muerte pudieran hacerle renunciar a su 
fe. 
 Fue decapitado en 1856 y canonizado 
el año 2000. 

 

Señor, lo que nos mandas hoy es muy difícil: 
 ¡Que amemos a nuestros enemigos! 
 Nunca se había oído decir tal cosa,  
 pero tú has venido a perfeccionar la ley. 
 Nosotros solos no podemos amarlos, 
 no lo podemos hacer sin tu ayuda. 
Llénanos de tu Espíritu para  que nos fortalezca. 
 Así podremos amar a los que nos desprecian, 
 podremos rezar por ellos, hablar bien de ellos, 
 así podremos disculpar a quienes nos quieren mal. 
Confiamos en Ti, Señor, anímanos. 
 Queremos empaparnos de tu amor, 
 queremos irradiarlo incluso a nuestros enemigos. 
Es fácil dejarse llevar por la venganza, 
 pero tu quieres que aspiremos a lo más alto, 
 quieres que te imitemos y recemos como tú: 
Padre, perdónales por que no saben lo que hacen.  
Amén. 

ORACIÓN    

 Jornada mundial del enfermo    
 ¡Queridos hermanos y hermanas!  
 Con ocasión de la memoria de la Santísima Virgen de Lourdes, 
que se celebra el 11 de febrero, la Iglesia propone cada año la Jor-
nada Mundial del Enfermo.  
 Como lo quiso el Venerable Juan Pablo II, esta circunstancia es 
propicia para reflexionar en torno al misterio del sufrimiento y, so-
bre todo, para que nuestras comunidades y la sociedad civil sean 
más sensibles hacia los hermanos y hermanas enfermos.  
 Si cada hombre es nuestro hermano, con mayor razón deben 
estar en el centro de nuestra atención el débil, el que sufre y el que 
necesita atención, a fin de que ninguno de ellos se sienta olvidado 
o marginado; de hecho “la grandeza de la humanidad está determi-
nada esencialmente por su relación con el sufrimiento y con el que 
sufre. Esto es válido tanto para el individuo como para la sociedad. 
Una sociedad que no logra aceptar a los que sufren y no es capaz 
de contribuir mediante la ‘compasión a que el sufrimiento sea com-
partido y sobrellevado también interiormente, es una sociedad cruel 
e inhumana”. 
 A todos vosotros jóvenes, enfermos y sanos, os invito a crear 
puentes de amor y solidaridad, a fin de que ninguno se sienta solo, 
sino cercano a Dios y formando parte de la gran familia de sus 
hijos. 

LO DICE EL PAPA 

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 21:   Marcos 9, 14-29   
Tengo fe, pero dudo; ayúdame.     
 

���� Martes 22:   Mateo 16, 13-19  
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del  
Reino de los cielos 
 

���� Miércoles 23:   Marcos 9, 38-40   
El que no está contra nosotros está a fa-
vor nuestro   
 

���� Jueves 24:   Marcos 9, 41-50   
Más te vale entrar manco en la vida, que 
ir con las dos manos al infierno    
 

���� Viernes 25:   Marcos 10, 1-12   
Lo que Dios ha unido que no lo separe el 
hombre    
 

���� Sábado 26:   Marcos 10,13-16 
El que no acepte el reino de Dios como 
un niño, no entrará en él. 

El tiempo de Cuaresma, que ya se acer-
ca, y el tiempo de Pascua de Resu-
rrección, son momentos propicios para 
que los enfermos y ancianos que no 
puedan participar con nosotros en las 
celebraciones en la iglesia, confiesen y 
comulguen en sus casas, avisando 
previamente al párroco. 

VISITA DE ENFERMOS 


